
Colomán Navarro 

101 

15 Educación Social 

El proceso de inserción laboral del 
educador social en Cataluña: 
Entre la oportunidad y el riesgo 

Introducción 

Han pasado cinco años desde que sa lió de las aulas uni versitarias la prime­
ra promoción de Diplomados en Educación Social. Poco tiempo después 
quedaba constituido el Colegio Oficial de Educadoras y Educadores Socia­
les de Cataluña. Es fác il sentirse tentado y afirmar que con ambos aconteci­
mientos concluyó la etapa institucionali zadora de nuestra profes ión y estu­
dios, que por fin di sponemos de reconocimiento soc ial y que ahora se abre 
un período de consolidac ión y crec imiento. 

C iertamente, en ello hay mucho de verdadero, pero sería un error muy gra­
ve desconocer las debilidades y contradicciones que acompañan a dicho pro­
ceso. La continuidad de dicha consolidación y crecimiento dependerá en gran 
medida de cómo afrontemos los agentes soc iales implicados, profes ionales, 
políticos y académicos, esta nueva etapa. 

Con la finalidad de contribuir a dicho debate, hemos elaborado este art ículo 
sobre la manera en que se está articulando en el presente la figura del edu­
cador soc ial en nuestra sociedad, y más concretamente la forma que está 
adoptando su inserción laboral. A partir de los datos di sponibles (proceden­
tes de las encuestas de inserción laboral de las 4 primeras promociones de 
diplomados de la EUES-URL) observamos que el comportamiento de algu­
nos indicadores describe un perfil de inserción sati sfactorio pero potencial­
mente frágil y que está cambiando en una direcc ión difícilmente previsible 
hace unos c inco o diez años. 

Concretamente, nuestro trabajo lo vamos a centrar en tres dimensiones o pro­
blemas que por sí mismos no agotan, ni mucho menos, la problemática pero 
que sí afectan a cuestiones de profunda significac ión para el educador so­
cial, tanto desde la perspectiva del ejercicio profesional como desde la pers­
pecti va de su fo rmación académica. Un primer asunto hace referencia a la 
calidad de dicha inserción: profesionalizadora o precarizante. Una segunda 
cuestión tiene que ver con la progres iva desaparición o transformac ión del 
modelo de provisión de servicios del Estado, es dec ir, la frecuente substitu­
ción de la administrac ión pública por empresas del denominado tercer sec­
tor, con las transformac iones que comporta. Y fina lmente, la aparición de 
nuevas fuentes y tipos de demanda. 

Nuestros datos cumplen una fun ción heurística, sin ánimo de generali zac ión 
al conjunto de la comunidad profesional de los educadores soc iales de Ca-
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tal uña. Pretendemos abrir, o tal vez continuar, un debate y pensamos que los 
datos obtenidos pueden ser una buena guía para orientar la di scusión. No 
obstante, y en la medida de lo posible, atenderemos a otras fuentes. En cual­
quier caso, e l propósito de este artículo es ofrecer una lectura razonada que 
sirva para dinamizar la di scusión . 

¿Ocupados, inactivos o parados?1 

El primer indicador que hemos anali zado se refiere a la tasa de ocupación 
labora l, y ésta ofrece unos porcentajes razonablemente buenos. Si observa­
mos la Tabla 1 veremos que en conjunto la proporción de sujetos que se in­
corporan al empleo en un plazo inferior a un año después de obtener el tí­
tulo se sitúa alrededor del 80% en las cuatro promociones. La única salvedad, 
de carácter positivo, se hall a en la primera y e llo es debido al e levado nú­
mero de estudiantes de la misma que ya ejercían como educadores antes de 
cursar la diplomatura . 

Por otro lado, el 20 % restante no sería técnicamente ubicable entre la po­
blación parada, ya que la mitad de éstos, aproximadamente, han continua­
do estudiando una vez concluida la diplomatura. Por tanto, la tasa de paro 
entre nuestros ti tul ados cabría estimarla alrededor de un 10%. 

Tabla 12 

Inserción laboral 

trabajan no trabaJan total 

1 a. Promoción 
v.a. 82 10 92 
% 89,1% 10,9% 100% 

2a. Promoción v.a. 107 33 140 
% 76,4% 23,6% 100% 

3a. Promoción v.a. 104 31 135 
% 77,0% 23,0% 100% 

4a. Promoción v.a. 125 26 151 
% 82 ,8% 17,2% 100% 
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Este porcentaje coincide, en términos genera les, con los datos referidos a la 
tasa de desempleo entre los titulados uni versitari os ofrecidos por la EPA de 
los últimos años. La tasa de desempleo correspondiente a este grupo (titu­
lados uni versitarios) y en el tercer trimestre de l año 1999 estaba en un 12' 5% 
en España ( 10% en Cataluña, 9' 1% UE).3 Por otro lado, la misma encuesta 
c ifra en un 15% dicha tasa entre los titulados en Humanidades o en Ciencia 
Jurídicas y Socia les. Aunque esa c ifra supera la de nuestra encuesta, los da­
tos que hemos obtenido en estos años se ajustan bastante a dicho perfil. 

Es importante recordar, una vez más, que a pesar de l estereotipo de fábrica 
de parados con que frecuentemente se ha etiquetado a la uni versidad, sus 
titulados mantienen de forma constante una tasa de desempleo inferior a la 
media estatal ( 15' 4% en el tercer trimestre de 1999). Por tanto, podemos afir­
mar que la reali zac ión de estudios uni versitarios sigue siendo una buena es­
trateg ia para incrementar las posibilidades de inserc ión laboral, al menos en 
nuestro entorno soc ioeconómico y geográfi co. Y este fenómeno también se 
constata entre nuestros diplomados. Ahora bien, ¿de qué trabajan nuestros 
diplomados? ¿su titulac ión académica cumple la primera fase del proceso 
profesionali zador correspondiente o, contrari amente, es un trámite burocrá­
tico imprescindible para acceder a cualquier tipo de empleo? 
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Si observamos las cifras de la Tabla n° 2 podremos comprobar que el por­
centaje de diplomados que trabaja como educador soc ial es importante: al­
rededor de 60% de promedio, con la excepción del 46% de la 3' promoción. 

Tabla 2 
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1 a. Promoción 

2a. Promoción 

3a. Promoción 

4a. Promoción 

1 a. Promoción 

valor 
% 

valor 
% 

valor 
% 

valor 
% 

educación 
social 

51 
62,2% 

62 
57,9% 

48 
46,2% 

72 
57,6% 

2a. Promoción 

educación social 

otro trabajo 

31 
37,8% 

45 
42,1% 

56 
53,8% 

53 
42,4% 

3a. Promoción 

total 

82 
100% 

107 
100% 

104 
100% 

125 
100% 

4a. Promoción 

L-_---'I otro trabajo 

Este buen dato se acerca al 69% de titulados universitari os en ciencias de la 
educación (Magisteri o, Actividad Física y Deportes, Pedagogía, Educación 
Social y Psicopedagogía)4 que como promedio trabajan en el campo de su 
propia carrera. 
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Sin embargo, esta cifra (la de nuestro estudio) debería ser contrastada con 
su equi valente en el resto de uni versidades catalanas, ya que esos 9 puntos 
de diferencia adquieren especial relevancia si tenemos en cuenta el impor­
tante impacto atribuido a la demanda de educadores sociales en el citado in­
forme de la Fundación Argentaria. Y más si tenemos en cuenta que otras 
titulac iones (sobretodo las ingenierías) se sitúan en una franja que va del 73 
al 86% de inserción en el propio campo de la titulac ión correspondiente. ¿Se 
trata de un efecto local o estamos ante un défi c it generalizado? 

En cualquier caso, aparentemente, podríamos decir que los agentes sociales 
han sabido aprovechar la oportunidad y están articulando rápidamente los 
espacios abiertos por la demanda social. Los diplomados en educación so­
cial de las uni versidades catalanas logran incorporarse al mercado laboral 
con una intensidad semejante a la que define el patrón de comportamiento 
general de los titulados uni versitarios del entorno, y lo hacen con un grado 
de ajuste (coincidencia entre titulac ión y empleo o profesión) también cer­
cano al modelo general. 

Ahora bien, todo ello no garantiza una inserción de calidad, que atienda a 
las expectati vas de la oferta y la demanda. Es importante, saber hasta qué 
punto este proceso se está llevando a cabo de forma sólida y ajustada a la 
realidad. Es decir, mediante procesos que estimulen un ejercicio competente 
de la profesión y una cualificación adecuada de la oferta para que tenga capa­
cidad de respuesta ante las nuevas fuentes y contenidos de la demanda. 

La construcción de la fi gura académica y profes ional del educador soc ial en 
nuestro país es un acontec imiento que culminó de forma ex itosa un proce­
so hi stórico. Como tal, éste se vio sometido a múltiples contingencias y el 
resultado final también es hijo de las mismas y, en este sentido, la fuerza de 
las di stintas tradiciones se expresó en la génesis y defini ción de sus domi­
nios curriculares. Sin embargo, al mismo tiempo, la soc iedad receptora ha 
sufrido importantes transformac iones, algunas de las cuales apuntan al co­
razón mi smo de nuestra profes ión (nuevas demandas , nuevas formas de ex­
clusión, nuevas fuentes de recursos, nuevos estilos de trabajo, etc.). ¿Respon­
de la figura del educador actual a las nuevas demandas que recibe? ¿Está en 
condiciones de adaptarse y actuar con eficac ia en nuevos contextos? 
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Ocupados ... pero ¿en qué condiciones? 

Desde la crisis del petróleo, pero muy especialmente a lo largo de la déca­
da de los noventa, los especialistas llaman la atención sobre las modifica­
ciones que está sufriendo el trabajo asalariado en las sociedades modernas 
(o ¿postmodernas?). De todos es sabido que el crecimiento económico ya 
no va acompañado del correspondiente crecimiento del empleo. Este fenó­
meno tiene consecuencias amplias y profundas sobre nuestra sociedad y cul­
tura, y desconocemos todavía cuál será la respuesta adoptada finalmente fren­
te al problema. 

Los expertos (B.Reich, 1993)5 hablan de una nueva tipología de trabajado­
res, que a grandes rasgos podemos caracterizar de la siguiente manera: tra­
bajadores rutinarios (p.e. empleados de una cadena de montaje) , trabajado­
res de servicios personales o de proximidad (p.e. camareros, asistentes 
domiciliarios, etc.) y analistas simbólicos, expertos que definen la realidad, 
identifican problemas, proponen soluciones, actúan de mediadores y gestio­
nan dichas soluciones (p.e. periodistas, profesores, artistas, publicistas, etc.). 

Ciertamente, esta clasificación puede recibir muchas objeciones (p.e. sus ca­
tegorías no son mutuamente excluyentes, es decir, un abogado, que a priori 
formaría parte del tercer grupo, en tanto que atiende a una demanda 
individuali zada forma parte del segundo grupo y si trabaja en los servicios 
jurídicos de una gran empresa, su trabajo puede llegar a ser categorizable 
como ejemplar del primer grupo), pero esa no es la cuestión que nos ocupa. 
Este sistema de categorías resulta especialmente interesante porque nos per­
mite identificar algunos de los parámetros centrales que definen la calidad 
del empleo, objeto de nuestro interés. Concretamente: Probabilidad de man­
tenimiento del empleo vs riesgo de caer en el desempleo (estabi lidadlines­
tabilidad) y estímulo a la profesionalización o a la precarización (valoriza­
ción/desvalorización). 

Según Reich, la primera categoría - trabajadores rutinarios- puede di sponer 
de un elevado grado de profesionalización (p.e. técnicos de una factoría) pero, 
a su vez, se ve afectada por un elevado riesgo de desempleo (debido a la 
robotización o a la ingeniería organizacional). El segundo grupo -emplea­
dos de servicios personales- se postula como emergente, por la creciente 
demanda de servicios de proximidad, pero tiende a generar empleos tasa­
dos a precios bajos (que no implica necesariamente ausencia de demanda 
de cualificación profesional ). Finalmente, el tercer grupo - anali stas simbó-
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licos- es e l único que tiene asegurada su pertenencia al po lo positi vo de am ­
bas dimensiones: durabilidad en el empleo y estímulo a la profesionali zación. 

Siguiendo el mode lo propuesto por Reich, la cuestión que nos ocupa es la 
siguiente: ¿ la incorporación del educador soc ial a nuestro mercado laboral 
y, por ex tensión, a l conjunto de la sociedad está definiendo un profesional 
de l ni ve l 1,2 o 3 ? Dicho de otra forma: ¿ se está estimulando una incorpo­
rac ión estable y profes ionali zadora o una inserc ión precari zante e inestable? 

Para responder a esta pregunta, he mos atendido al s igui ente conjunto de 
indicadores: durac ión de los contratos, tipo de jorn ada, ni ve l sa lari al, cate­
goría de contratación, demanda de titul ación académica y tipo de funciones 
asignadas al empleo. Por supuesto, los datos pertenecen a una muestra que 
no se propone como representati va de l conjunto de los titul ados en Educa­
ción Social, y mucho menos, del conjunto de profesionales del sector. Su 
finalidad es apuntar algunas hipótes is de trabajo que convendría contrastar 
en trabajos posteriores. 

Respecto a la duración de los contratos, la mayoría de los diplomados afir­
man estar contratados por períodos inferi ores al año y sólo un grupo redu ­
cido, que oscil a alrededor del 13% en las cuatro promociones, dice estarlo 
de forma indefi nida. Esta cifra, no obstante, debe ser complementada por otra 
de la que no disponemos y que se refiere a la renovac ión de dichos contra­
tos. Es decir, e l e levado índice de te mpora lidad en la contratac ión podría 
ser debido a la reciente incorporac ión al mercado labora l, y se hace nece­
sari o saber cuántos de di chos contratos han ido deviniendo en inde finid os. 
Sobre todo, porque los datos del trabajo de X.Cach06 ( 1998), reali zado a par­
ti r de una muestra de profesionales del sector, indican que e l promedio de 
la anti güedad en e l puesto de trabajo es de unos 7'7 años y el porcentaje de 
contratos indefinidos se sitúa alrededor del 60%. 

En cuanto al tipo de jornada (ver Tabla 3), sa lvo en la primera promoción, 
más de la mitad de los diplo mados que trabajan de educadores lo hace me­
diante contratos de jornada parcia l. Aq uí, a l igual que con el indicador an­
teri or, las diferencias respecto al estudio encargado por la APESC son nota­
bles , ya que según aque ll a in vesti gac ión a lrededor de un 90% de los 
pro fes ionales de l sector trabajan a ti empo completo. Se hace necesari o, por 
tan to, observar cómo evoluciona la inserción labora l de los recién diplomados 
con relac ión a este indicador. 
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Tabla 3 

Tipo de jornada 

1 a. Promoción 

2a. Promoción 

3a. Promoción 

4a. Promoción 
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valor 
% 

valor 
% 

valor 
% 

valor 
% 

completa 

46 
65,7% 

24 
38,7% 

23 
47,9% 

32 
44,4% 

2a. Promoción 

completa 

parcial 

24 
34,3% 

38 
61 ,3% 

25 
52,1% 

40 
55,6% 

3a. Promoción 

'--_---'1 parcial 

total 

70 
100% 

62 
100% 

48 
100% 

72 
100% 

4a. Promoción 

El nivel salarial, tomando como fuente los sujetos contratados a tiempo com­
pleto, presenta el siguiente perfil. Alrededor de un 40% afirman percibir entre 
150.000 y 200.000 ptas. netas mensuales. El resto de los encuestados perci­
be salarios inferiores, que mayoritariamente están entre la 100.000 Y las 
150.000 ptas./netas mensuales. La tendencia, entre las cuatro promociones, 
muestra una reducción significativa del porcentaje de sujetos ubicados en la 
zona inferior (80.000-125 .000 pts/mes). Extrapolando de forma aproximada 
los datos del estudio de X.Cacho (su trabajo atiende al sueldo bruto mensual), 
las cifras y proporciones de ambos estudios son bastante coincidentes. 
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El reconocimiento laboral de la diplomatura nos presenta e l sigui ente es­
cenari o. Por un lado, la tendencia a ex igir la titulac ión uni versitaria está cre­
c iendo (ver Tabla 4) en una proporción similar a la del número de contra­
tos en los, según los encuestados, consta como profes ión: educador/a soc ial 
(50% aprox imado). Sin embargo, el porcentaje de diplomados que afirman 
estar contratados con la categoría profesional pertinente (técnico medio) se 
sitúa entre un 25-30%. Con relación a estos indicadores no di sponemos de 
cifras procedentes de estudios externos, salvo la coincidente del estudio de 
X.Cacho, re lativa al 42% de profesionales que afi rman estar contratados 
como educadores. 

Tabla 4 

Necesidad de titulación 

necesaria no necesaria total 

1 a. Promoción valor 4 41 45 
% 9,8% 91 ,2% 100% 

2a. Promoción valor 23 25 48 
% 47,9% 52,1% 100% 

3a. Promoción valor 37 35 72 
% 51,4% 48,6% 100% 
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Finalmente, atendiendo al tipo de funciones desempeñadas, no di sponemos 
de estudios con los que comparar nuestros datos, que por otro lado, todavía 
son provisionales. Sin embargo, la e levada concentración en torno a algu­
nos ítems nos permite infer ir algunos rasgos que podrían ser re levantes. En 
concreto, casi la totalidad de los encuestados afirman reali zar funciones di ­
rectamente educati vas (p.e. formación en habilidades, desarrollo y conser­
vac ión de hábitos , formac ión en valores y actitudes, etc.) . Sin embargo, un 
porcentaje vari able que osc il a entre e l 10-20% de los encuestados, afi rma 
llevar a cabo también funciones de análi sis y di seño (p.e. di seño del PEI, 
evaluac ión de proyectos, etc.) y de gestión de recursos (p.e. coordinación 
de recursos humanos, as ignación y di stribución de recursos técnicos y/o hu­
manos, etc.). 

En resumen, los datos ex istentes no nos permiten hacer un di agnóstico con­
cluyente, pero apuntan algunos de los puntos fuertes y débiles del proceso 
de inserción laboral de los di plomados en Educación Social con relac ión a 
las dimensiones antes propuestas : estabilidad/inestabilidad y valori zac ión/ 
desvalori zac ión. 

Respecto a la primera dimensión (estabilidad/inestabilidad) las cifras di s­
ponibles nos muestran un panorama ambi valente. Por un lado, di sponemos 
de datos (X.Cacho, 1998) que hablan de un importante componente de es­
tabilidad laboral: 60% de contratos indefinidos y 90% a dedicación completa 
(no debemos olvidar que el estudio data de 1996 y que posteri ormente, desde 
1998, crece la tasa de contratos indefinidos en el mercado laboral español, 
por lo que dichas cifras -del estudio de la APESC- podrían ser superi ores 
en estos momentos) . Sin embargo, no deja de ser preocupante e l 40% que 
está con contratos temporales. 

Respecto a nuestros diplomados, las cifras muestran un importante compo­
nente de precariedad contractual, pero debemos ver cómo evoluciona cada 
promoción antes de afi rmar si estamos ante una tendencia inestabili zadora 
o, más bien, ante una práctica que afecta sólo a la fase inicial de incorpora­
ción al mercado laboral. 

Con relación a la segunda dimensión (valorización/desvalorización) los 
datos di sponibles también son contradictorios. Alrededor de un 40% de los 
educadores contratados a tiempo completo perciben un sueldo mensual de 
entre 150.000/200.000 pts/netas, que es la cantidad aproximada que marca 
la actual normativa para un técnico medio. En este sentido, las cifras relati ­
vas al reconocimiento de la titulación en el contrato y la asignac ión de la 
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categoría correspondiente se aproximan bastante (alrededor del 40%). Con 
relac ión a este grupo, que por otro lado, en nuestros estudios coincide fre­
cuentemente con aquellos sujetos que afirman reali zar funciones de análi ­
sis/di seño y gestión, además de las pertinentes tareas educati vas , podríamos 
dec ir que su inserción ti ende al polo de la va lori zac ión profes ional. 

Sin embargo, el 60% restante entendemos que está contratado mediante una 
categoría profes ional inferi or a la de un diplomado, percibiendo un sa lario 
inferior al de un técnico medio y reali zando exclusivamente tareas auxilia­
res o, bien, educativas pero no reconocidas como tales. Aunque no podemos 
afirmar que éste sea su perfil actual (queremos insistir en la necesidad de 
ll evar a cabo un estudio en profundidad al respecto) , sí di sponemos de ele­
mentos para sospechar que otro porcentaje importante de los educadores es­
tán ll evando a cabo un proceso de inserción que les aproxima al polo de la 
desvalori zac ión profesional. 

En conclusión, se podría estar dibujando algo así como un mercado dual de 
educadores: por un lado un grupo que trabajaría en condiciones de estabilidad 
y valorización profesional; por el otro, un conjunto que trabajaría en condicio­
nes tal vez estables, pero con tendencia a la desvalorización profesional. 

¿ Todas/os iguales? 

Antes de ofrecer una valorac ión definiti va de los datos di sponibles, es im­
portante introducir dos nuevas vari ables en nuestro análi sis, puesto que por 
las características del mercado laboral español adquieren especial relevan­
cia. Nos referimos al género y la edad ¿cómo afectan en la intensidad y ca­
lidad del empleo de nuestras/os diplomadas/os? 

De todos es conocido que las tasas de desempleo y de inacti vidad afectan 
de forma más aguda, en el conjunto de la Unión Europea y en nuestro país 
espec ialmente, a la población femenina y a los jóvenes. Este hecho, repeti ­
damente constatado y denunciado, también se puede observar entre la po­
blación con titulac ión universitaria. Tomando como referencia los datos ofre­
cidos por la EPA de l tercer trimestre de 1999, en España, la tasa de 
desempleo entre titulados uni versitari os di stribuida por sexos es la siguien­
te: 7'8% entre hombres y 17' I % entre mujeres . (La tasa de paro global en­
tre titulados uni versitarios, en dicha encuesta, es del 12'5%, siendo la de des­
empleo general de España - 15'4%- y la de Cataluña - 10%-). 
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Por otro lado, la misma encuesta también indica las osc ilaciones en función 
de la variable edad. Entre el colecti vo de jóvenes titulados uni versitarios (25-
29 años), la tasa de desempleo asciende al 19' 9%, que segregado por sexos 
nos da un 14% entre los hombres y un 26'9% entre las mujeres . 

Hemos querido recoger estos datos porque entendemos que además de dar 
soporte a nuestro razonamiento, pueden servir como marco de comparación 
mediante e l cual valorar el tipo de inserción laboral por edad y género de 
los diplomados en Educación Social. No obstante, y al igual que dijimos an­
teri ormente, estos datos deberían ser confirmados en estudios posteriores. 

Por lo que a los educadores se refiere, pese a ser una titulac ión mayoritari a­
mente fe menina (la ratio de estudiantes y diplomados, di stribuida por géne­
ros, es de 8/2 aprox imadamente en las 4 promociones estudiadas) o, tal vez, 
por ello mismo la vari able género, a pesar de benefi ciar a los varones, tien­
de a compensar algunos resultados. En conjunto, las cifras obtenidas nos in­
dican que el Índice de inserción laboral de los hombres está alrededor del 
85%, mientras que el de las mujeres sobre el 75%. Si comparamos estas ci­
fras con la tasa de desempleo por género y edad de la EPA, vemos que los 
diplomados en Educación Social se ajustan bastante a di cho perfil 

En cuanto a la tasa de ejercicio profesional en la mi sma titulac ión ésta se 
sitúa en un 63 % para los hombres y en un 53% para las mujeres. Es dec ir, 
las mujeres también acceden en menor proporción, a pesar de que en cifras 
absolutas representan tres cuartas partes de los ocupados en el sector entre 
los diplomados, También, la vari able género parece beneficiar a los hom­
bres con relación a la dedicación (75% a jornada completa, fre nte a un 35% 
de las mujeres) y e l sa lario (la proporción de hombres que acceden a la es­
cala más elevada - 150.0001200.000 pts./netas/mensuales- está en un 50% 
de los mismos, mientras que el porcentaje de mujeres que se sitúan en ese 
ni vel está entre un 35-40%), 

Por otro lado, en cuanto a la durac ión de los contratos, no observamos dife­
rencias, salvo el hecho de que la última promoción di stribuyó sus contratos 
indefinidos básicamente entre las mujeres (casi e l 90% de los mismos, pero 
el grupo era muy reducido). Finalmente, en cuanto al reparto de funciones, 
se observa una progresiva incorporac ión de las mujeres a las tareas de dise­
ño y, sobretodo, de gestión. 

La vari able edad se ajusta bastante al perfil ofrec ido por la EPA, Alrededor 
de los 26-27 años, e l Índice de ocupac ión se sitúa alrededor del 80% y a par-
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tir de ahí crece hasta alcanzar el 100%. En cuanto a la inserción como edu­
cadores sociales, sólo en la última promoción se ha detectado una clara ten­
dencia favorecedora de los sujetos de mayor edad. No obstante, el tamaño 
de las muestras no nos permite hacer afirmaciones de mayor relieve. 

En conjunto, no se puede afirmar de forma taxativa, a la luz de los datos dis­
ponibles, que haya un sesgo de carácter sexista con relación a las dos dimen­
siones analizadas: estabilidadlinestabilidad y valorización/desvalorización. 
Ahora bien, hay indicios de mayor precariedad femenina que masculina, que 
se ven compensados ocasionalmente por la importancia numérica del con­
tingente femenino en la distribución por géneros de nuestro sector. 

¿Qué O quién ofrece trabajo? 

Un factor bás ico para estimar la intensidad y calidad de la articulación pro­
fesional del educador soc ial, así como sus perspectivas de futuro en la so­
ciedad de recepción es la fuente de contratación. Hasta fechas recientes el 
Estado era el principal proveedor y garante de empleos en el sector soc ial y 
educativo, pero la crisis del Estado del Bienestar está imponiendo políticas 
de contención del gasto público que afectan muy directamente a la inver­
sión social , sobre todo en forma de congelación o reducción del número de 
puestos de trabajo en el interior de la administración pública. Sin embargo, 
el Estado de Bienestar difícilmente desaparecerá ya que la red de sus bene­
ficiarios directos e indirectos alcanza a todo el conjunto de actores y agen­
tes sociales, es decir, la ciudadanía en su totalidad y su función cohesionadora 
difícilmente puede ser substituida por ninguna otra forma organizativa co­
nocida hasta el presente (Offe, 1986)1. 

Por otro lado, las necesidades que dan sentido a la intervención redistributiva 
e integradora del Estado subsi sten, e incluso crecen. Una consecuencia re­
ciente de todo e llo es la emergencia de nuevas formas de respuesta : las ll a­
madas organizaciones del tercer sector (OTS). Por supuesto, dicho sector no 
puede quedar reducido al concepto de mecani smo complementario o 
substitutivo de los servicios públicos, puesto que "expresa el surgimiento de 
la relacionalidad soc ial antes de que ésta presente valores de intercambio (en 
el mercado) y antes de que llegue a ser objeto de regulación política y jurí­
dica (por parte del Estado)" (Donati , 1997)8, pero no deja de ser cierto que 
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su volumen está creciendo a medida que el Estado se di stancia de dichas par­
celas de intervención. 

Un estudio reciente9 nos muestra que en 1995 el tercer sector generaba 
475. 179 empleos a jornada completa. Esta cifra representaba un 4 ' 1% del 
empleo total de España, a lcanzando un 6' 15% si añadimos los más de 
200.000 voluntarios que moviliza. Como valor comparati vo, el mismo es­
tudio ponía el ejemplo del sector agrícola en España que recoge aprox ima­
damente un 7% del empleo total, lo cual nos da una idea de la importancia 
que están adquiriendo las OTS en nuestro país. 

Por otro lado, e l c itado informe indica que casi un 35% (16 1.224) de los 
empleos se ubican en el área de los servicios soc iales; un 25 % ( 11 9.2 18) en 
educación e investigación y un 12% (55 .856) en cultura, deporte y acti vi­
dades recreati vas. Es decir, áreas en las que habitualmente trabajan, j unto a 
otros profesionales del sector, los educadores sociales. De estas cifras no cabe 
concl uir que se haya producido un desplazamiento de empleos públicos ha­
cia las OTS, ya que muchos de esos empleos son de nueva creación. Sim­
plemente queremos remarcar la importancia que está adquiriendo este tipo 
de organi zac iones en nuestro campo de trabajo. 

Prueba de e llo, en nuestro caso, la obtenemos al observar las cifras de la Ta­
bla n° 5 que nos muestran cómo está variando el perfil de las fuentes de con­
tratac ión. En la primera promoción un 45% de los diplomados obtuvo em­
pleo (o ya lo tenía con anterioridad) en la Administración Pública., cifra que 
coincide con los resultados del estudio de X.Cacho sobre la población de 
educadores soc iales de Cataluña: un 53% de educadores contratados por 
empresas públicas y un 47% por empresas pri vadas . 

A partir de la 2a promoción, e l volumen de contratación directa por parte 
de la Administración Pública se reduce a un 15% aproximadamente. Por otro 
lado, las OTS van adquiriendo cada vez mayor importancia, alcanzando en 
las dos últimas promociones porcentajes superiores al 60% de la contrata­
ción (s in contar la contratac ión procedente de empresas mercantiles) . Aho­
ra bien, más de la mi tad de los empleos creados por dichas OTS y empre­
sas están vinculados a contratos con la Administración Pública. Esto signi fica 
que el volumen de empleo creado, desde el punto de vista de su origen, sigue 
manteniendo proporciones simjlares (50/50), y aquello que está cambiando es 
la formula mediante la cual se articula la satisfacción de las demandas soc ia­
les, es decir, la provisión de los servicios, todo lo cual puede tener y tiene im­
portantes repercusiones en la calidad presente y futura de los mismos. 
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Tabla 5 

Estatuto jurídico del centro 

asociación 12 22,6 17 27,4 8 16,7 21 29,1 

fundación 9 17,0 6 9,7 14 29,2 20 27,8 

empresa 5 9,4 27 43,5 12 25,0 11 15,3 

cooperativa 3 5,7 3 4,8 8 16,7 7 9,7 

admón. pública 24 45 ,3 9 14,6 6 12,5 11 15,3 

Ayuntamiento 14 58 ,3 6 66 ,7 16,7 6 54 ,5 

Generalitat 8 33 ,3 2 22,2 3 50,0 4 36,4 

Diputación 2 8,4 11 ,1 2 33 ,3 9,1 

Estado 

otros 2 2,8 

total 53 100 62 100 48 100 72 100 

Esta situac ión es nueva y todavía no se pueden hacer predicciones fi ables 
acerca de cual será el impacto de las OTS en un futuro cercano en nuestro 
país, al menos desde un punto de vista cualitati vo. Pero sí nos gustaría po­
ner e l acento en dos dimensiones, una de carácter positi vo y la otra negati­
vo, que pueden marcar espec ialmente di cho trayecto y en las cuales coinci­
den la mayor parte de los estudiosos de l fe nómeno de las ~TS. 

Desde e l punto de vista de los pe ligros, la mayoría de los autores coinc iden 
en señalar e l riesgo de precar ización laboral, con la consecuente di smi ­
nución progres iva de la cualificac ión profes ional de los empleados y e l de­
terioro de l servic io. Las OTS, en la medida que quieren y deben ofrecer un 
servicio de calidad y profesionalizado, y para e llo necesitan garanti za r unos 
ingresos seguros de forma estable en e l ti empo, recurren cada vez con ma­
yor frecuencia al contracting-out , es decir, a la venta/a lquiler de sus servi­
c ios y/o bienes a la admin istrac ión pública. Esta práctica comporta un in ­
cremento de los costes deri vados de la gesti ón del cash-flow (fluj o de caja) 
ya que la admini stración pública acostumbra a cubrir los gastos a poste ri ori 
y de entrada es la OTS la que debe reali zar el desembolso inicial, pa ra lo 
cual muy a menudo debe recurrir a préstamos bancari os, con el consecuen-
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te incremento de costes. Por otro lado, la práctica del conrracring-our , que 
inicialmente puede ser benefi ciosa para todas las partes, en la medida que 
sólo es tá regulada por criterios económicos acentúa dicho ri esgo de 
precari zac ión laboral debido a la necesidad de reducir costes por parte de 
las OTS si quieren estar en condiciones de poder competir con otras empresas 
mercantiles del sector. 

Como contrapartida, desde el punto de vista de los estímulos, este tipo de 
organi zac iones suelen atender a una multiplic idad de sujetos (multiple­
consriruency) usuarios con los que tienen responsabilidades di versas , oca­
sionalmente con demandas di vergentes. Por otro lado, en su interior es fre­
cuente la presencia de profes ionales junto a voluntarios . Todo e llo, más lo 
que deri va del párrafo anteri or (funciones y tareas de naturaleza económica 
y jurídica), ex ige adoptar técnicas de management y gestión de recursos cada 
vez más sofi sticadas . Es decir, desde esta perspecti va se introduce un ele­
mento incenti vador para una mayor profes ionali zac ión del sector. IO 

En resumen, la fuente de ofertas de empleo se está desplazando hacia e l ter­
cer sector y ello comporta un elevado componente estimulador de acc iones 
profes ionalizadoras, a la vez que un fuerte riesgo de precari zac ión, sin que 
esté claro todavía cual será la tendencia definiti va. No obstante, entendemos 
que estas considerac iones son particularmente relevantes en nuestro caso ya 
que el tercer sector está emergiendo en España con una considerable debili­
dad frente al mercado y a la administración pública y con escasa participa­
ción de la soc iedad civil en las OTS (Moreno y Sarasa, 1993)1 1 Y esta situa­
ción puede acentuar más el factor de riesgo (de precari zac ión) que el factor 
de estímulo (de profesionali zac ión), espec ialmente en ámbitos de interven­
ción soc ial y educati va. 

¿Nuevos ámbitos de inserción o nuevos 
yacimientos de empleo? 

Finalmente, otro rasgo que está cambiando, tiene que ver con los ámbitos 
desde los que nace la demanda de educadores. Aunque los datos di sponi ­
bles no nos permiten hablar de evo lución o trayectori a, ya que todav ía es 
reducido el número de promociones diplomadas, detectamos diferencias con 
relac ión a un modelo más o menos " tradicional" . 

La fuente de 
ofertas de 
empleo se está 
desplazando 
hacia el tercer 
sector 

1 25 



261 

15 Educación Social 

El estudio en e l ámbito de Cata luña encargado por la APESC, as í como en 
los datos obtenidos en la I a promoción de nuestros diplomados (que ya tra­
bajaban de educadores en un porcentaje e levado antes de cursar los estudios) 
e l perfil dominante, de forma muy esquemáti ca, es e l de un profesional de 
la infancia y la adolescencia, que reali za tareas educati vas con menores en 
centros que dependen del Departamento de Justicia. En porcentajes inferi o­
res aparecen otras categorías como atención primari a, educac ión de adultos 
y animac ión sociocultural. 

Sin embargo, en las promociones siguientes, este perfil está vari ando de for­
ma signifi cati va. Por un lado, infancia y adolescencia, como grupo de edad 
sigue recogiendo e l mayor volumen de educadores, pero ha di sminuido su 
proporción respecto del total (alrededor de un 40%). Desaparecen o redu­
cen significati vamente su presencia categorías tradicionales como atención 
primari a, animación sociocultural, medio abierto y educación de personas 
adultas . Y emergen de forma destacada e l ámbito de senectud y, sobre todo, 
el de personas con di sminución. También están adquiriendo re levancia ca­
tegorías como tox icomanías, inmigración e inserción laboral, entre otras . 

Si tenemos en cuenta los factores estudiados en apartados anteri ores (nue­
vos contratantes y nuevas funciones as ignadas) obtenemos e l siguiente per­
fil de cambio: 

Ámbito 
I 

De la concentración en un ámbito dominante: menores 

A la diversificación con emergencia de subsectores nuevos 

Contratante 
I 

De un sector mayoritariamente público 

A un predominio de formas variables ligadas al tercer sector 

Funciones 
I 

De tareas y funciones de acción educativa directa 

A la combinación de éstas con otras de carácter simbólico 

Es decir, los cambios que se están produciendo van más allá de un aparente 
movimiento intersectorial. Están cambiando suficientes e lementos estructu­
rales como para pensar que se trata de algo más que una coyuntura. Todos 
los indicadores apuntan a la aparición de nuevas fuentes de demanda soc ial 
y, por tanto, posiblemente estamos ante nuevos yacimientos de empleo en 
e l sentido más genuino del término. 
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Como nos indican los expertos, hoy en día se reserva el término de yacimien­
to de empleo para aquellas acti vidades vinculadas a nuevas necesidades socia­
les que, por su elevada concentración territorial, son potencialmente suscepti­
bles de generar empleo, independientemente de que éste pueda exigir una nueva 
profesión.' 2 No obstante, los mjsmos autores nos precisan que para que poda­
mos hablar de nuevos yacimientos de empleo es necesario que en esas acti vi­
dades concurran al menos tres de las cuatro características siguientes: 

1. Acti vidades asociadas a nuevas necesidades (que han surgido como 
consecuencia de las transformaciones soc iales y demográficas de la soc ie­
dad contemporánea o que ya ex istían pero no estaban expresadas o detecta­
das hasta e l presente) . 

2. Acti vidades inscritas en mercados incompletos (aquellos en los que 
la demanda no está suficientemente explicitada o identifi cada o ti ene pro­
blemas de so lvenc ia; y la oferta no está suficientemente estructurada -
profesionali zada, visible, etc.- como para responder adecuadamente) 

3. Actividades que emergen en áreas territorialmente definidas (a es­
cala municipal o comarcal, sobre todo). 

4. Acti vidades que son intensivas en trabajo (que requieren poca in­
versión de capital: p.e. los servicios de proximidad o personales) 

En nues tro caso, los cambios detectados en la inserción laboral de los 
diplomados en Educación Social presenta un perfil que nos hace pensar en 
una fuerte asociación entre ambos procesos: emergencia de nuevos yacimien­
tos de empleo y emergencia de nuevos perfiles de inserción entre los edu­
cadores. Pero vayamos por partes. 

La emergencia de nuevos yacimientos de empleo 
en nuestro sector 

Respecto los ámbitos emergentes (de los que proceden las nuevas deman­
das) , en nuestro caso los dos más destacados son el de las personas con 
di scapac idad y las personas mayores. Estos colecti vos demandan cada vez 
con más frecuencia la presencia de educadores (p.e. programador y 
dinamizador de acti vidades, reeducación y mantenimiento de habilidades , 
etc.), ya sea para sati sfacer necesidades nuevas (p.e. derivadas del incre­
mento de la esperanza de vida) o necesidades viejas revalorizadas como 
consecuencia de los nuevos estándares de calidad de vida. 
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La segunda condición (mercados incompletos) también la reúnen dichos 
ámbitos ya que frecuentemente la necesidad existe y no se expresa, ya sea 
por insolvencia de la demanda (incapac idad para sufragar los gastos) o por 
invisibilidad de la oferta (una gran parte de la ciudadanía desconoce la ex is­
tencia de estos profesionales, su locali zac ión, etc.) 

Está claro que estos nuevos demandantes se hall an ubicados en un territo­
ri o definido y próximo, generalmente el mi smo municipio, de forma tal que 
pueden participar de un mismo recurso (p .e. centros de día, casa les, etc.) o 
que un mismo profes ional puede atender a domicilio a un cierto número de 
usuari os. 

Finalmente, la última condic ión, la intensidad en e l empleo también se cum­
ple puesto que, como en la mayoría de servicios personales o de proximi­
dad, la relac ión capital/trabajo está claramente decantada hacia el segundo 
factor. Es deci r, son trabajos que requieren una fuerte inversión en cuali fica­
ción humana, pero apenas ex igen inversión monetaria en infraestructuras, etc. 

Más allá de los nuevos yacimientos de empleo 

En primer lugar, como consecuencia de las transformac iones soc iales, cul­
turales, económicas y demográficas que se están produciendo en los últimos 
años están aparec iendo nuevas neces idades soc iales, algunas de las cuales 
dev ienen en demandas para los educadores sociales. 

En segundo lugar, esta transformación de la sociedad de recepción coincide 
en e l espac io y el tiempo con la ll amada crisis de l Estado del Bienestar, de 
tal modo que todo e llo ti ene fuertes consecuencias sobre la forma en que se 
está reordenando (y, tal vez, recortando) el mercado laboral. Es más, in­
cluso el mismo concepto de trabajo está sufriendo profundas modificaciones. 

Ambos hechos (cambio social y cri sis del estado del bienestar) ti enen uno 
de sus puntos de encuentro, al menos por ahora, en e l crecimiento y visibi­
lidad de las OTS por cuanto éstas son capaces de ofrecer una respuesta más 
rápida y ág il , a pesar de éstas, en muchos casos, mantienen estrechos lazos 
con la ad ministrac ión pública. 

Por otro lado, otra expres ión de dichos cambios, está en la modificac ión de 
las demandas y ex igencias laborales que se hacen a los ed ucadores, en el 
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sentido de una mayor cualificación profes ional. Estos necesitan, cada vez con 
mayor frecuencia, poner en práctica conocimientos de análi sis y eva luación 
de la realidad, di seño y programación de proyectos y planes de intervención, 
para poder dar una respuesta adecuada (s inónimo muchas veces de "a me­
dida") a las demandas que rec iben, sin que ello implique abandono de fun ­
ciones y tareas directamente educati vas. Por otro lado, de forma simultánea, 
también se incrementa la necesidad de llevar a cabo tareas y funciones de 
gestión de recursos (financieros, humanos, etc.) . 

En definiti va, la sociedad está demandando cada vez más un profesional cua­
li ficado de la educación social capaz de adaptarse a nuevas fuentes y tipos 
de de manda y preparado para responder efi cazmente a las funciones de 
managemenl (gestión) y di seño/programac ión. Es dec ir, un pro fesional que, 
en términos de Reich, comparte rasgos del prototipo de anali sta simbólico 
a la vez que del empleado de proximidad, hac iéndolos complementari os. 

La cuestión ahora reside en saber si la actual art iculac ión profes ional de los 
educadores sociales (formac ión académica, ordenación profesional, inserc ión 
laboral, etc.) responde o puede responder con eficac ia a estos retos. 

Conclusiones 

Los datos recogidos y anali zados hasta el momento nos permiten afi rmar que 
la figura del educador soc ial se está incorporando al mercado laboral con 
normalidad . Es dec ir, e l volumen de diplomados que ejercen de educado­
res se aprox ima en términos porcentuales a la cifra promedio de su grupo 
de referencia (titulados uni versitarios de l área de las ciencias de la educa­
ción). Ahora bien, los indicadores estudiados muestran algunos rasgos que 
singul ari zan e l proceso y refl ejan ciertos desequili bri os que podrían estar 
asoc iados a esas características de reciente aparic ión, cuya importancia fu­
tura conviene valorar en e l presente 

En primer lugar, se observa algo así como una duali zación del mercado de 
trabajo en el sector. La mitad de los titulados hall arían su encaje en condi ­
ciones que podemos cuali ficar de estables y profesionali zadoras; sin embar­
go, la otra mitad, aprox imadamente, se está incorporando de forma preca­
ri a y poco profesionali zadora. Sería interesante averi guar hasta qué punto 
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ello es así, y también en qué medida esa dualizac ión presenta un sesgo de 
carácter sexista e introducir las medidas correctoras oportunas. 

Una segunda característica es el impacto de las organizaciones del tercer sec­
tor como fuente de contratación. Dicha incorporación se está produciendo 
en aquellos espacios abandonados o no ocupados directamente por la admi­
ni stración pública. Todo ello se está haciendo en condiciones que pueden 
favorecer dinámicas dualizadoras (empleados de primera -estables y valo­
rizados- y empleados de segunda - precarios y desvalorizados-) que a la larga 
dificultarían la cualificación profesional del sector y la calidad de los servi­
cios ofrecidos. Sin embargo, paradójicamente, las condiciones de supervi­
vencia de las OTS exigen una moderni zación importante de sus estructuras 
y cuadros si quieren garantizar la permanencia de la demanda de sus servi­
cios, de donde se desprende la necesidad de revalori zar y estimular la 
profesionalización permanente de sus técnicos, entre ellos los educadores. 

Finalmente, una tercera característica es la aparición de nuevas demandas 
de servicios procedentes de nuevos colecti vos, asociadas a las transforma­
ciones sociales y demográfi cas de los últimos años. Como en el caso de otros 
nuevos yacimientos de empleo su articulación inicial es problemática y se 
hace necesario desplegar acciones que fac iliten la aproximación entre ofer­
ta y demanda y que remuevan los obstáculos financieros, jurídicos, etc. que 
puedan impedir un óptimo desarrollo. 

En definiti va, todo apunta a una transformación que va mucho más allá de 
la simple incorporación de nuevos ámbitos de inserción laboral: estamos ante 
un proceso de redefini ción de las categorías relati vas a la intervención 
socioeducativa y a la fi gura profes ional del educador social. 

Como en todo proceso de crec imiento, oportunidades y riesgos nacen de la 
tensión entre: la asimilación de elementos externos (apertura/atención/recep­
ción de nuevas demandas) y la acomodación de estructuras internas (recons­
trucción de contenidos, mecanismos y procedimientos de actuación). El éx ito 
de la respuesta (en términos de sati sfacción del usuario, de eficacia de los 
programas, efi ciencia de los recursos, de mejora de la calidad de vida, etc.) 
dependerá del correcto equilibrio entre ambas fases del proceso. Cómo al­
canzar dicho equilibrio es una de las cuestiones centrales del debate. 

Colomán Navarro Cañete 
Profesor de la EUES-Pere Tarrés (Universitat Ramon Llull) 
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Los datos que sirven de base para este artícu lo proceden de los estudios de inserción labo­
ral realizados periódicamente (años: 1998, 1999 Y 2000) sobre cada una de las 4 primeras 
promociones de diplomados de la Escola Universitaria d ' Educació Social Pere Tarrés , de 
la Universitat Ramon L1ull. El conjunto de la poblac ión estudiada es de 605 diplomados, y 
el total de sujetos que respondieron en las sucesivas encuestas 518, manteniendo una tasa 
de participación aproximada del 80 % en las 4 promociones. 

2 Los datos registrados en las tablas corresponden a las respuestas de los sujetos encuestados. 
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15 Educación Social 

El proceso de inserción laboral del educador social en 
Cataluña: Entre la oportunidad y el riesgo. 

El proceso de inserción laboral 
del educador social en 
Cataluña: entre la oportunidad 
y el riesgo 

El propósilo de eSle artículo es idelllificar al­
gunos de los faclores que eSlón condicionan­
do el proceso de illSerciólI laboral de los 
diplomados en Educación Social en Catalwla. 
A partir de los dalOs disponibles, el lrabajo se 
articula alrededor de tres ejes: la calidad de 
la inserción laboral. la modificación del mapa 
de los agellles de inserción y la aparición de 
nuevas fuentes de demanda de servicio. Como 
resullado de la irmpción de eSlosfactores se 
eSlaría producielldo ulla nolable modificación 
de las ca legorías defillilorias del profesional 
de la educación social. 

Autor: Colomán Navarro Cañete 

The job placement process of 
social educators in Catalonia: 
between opportunity and risk 

The aim of Ih is arlicle is lO identify some of 
Ihe faClors Ihal are cOlldilioning Ihe process 
of job placemenl of Social Educalion diploma 
holders ill Catalollia. Using Ihe dala avail­
ab/e, Ihe an icle is based 0 11 Ih ree axes: Ihe 
qualil)' ofjob placemell l. Ihe nwdificaliol/ of 
Ihe map oJplacemenl agenl.\" and Ihe appear­
ance of l/e\V sources of demal/d fo r Ihe ser\!­
ice. The irm plion of Ihese faclo rs \Vould be 
giving rise lO a nOlable social modificalion of 
Ihe calegories Ihal defil/e Ihe social educalion 
professiol/al. 

Artículo: El proceso de inserción laboral del educador social en Cataluña: 
Entre la oportunidad y el riesgo. 

Referencia: Educación Social núm. 15 pp. 10-32 
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